
CONVIÉRTENOS, SEÑOR 
 
Convierte, Señor, nuestras manos para que sean abiertas y generosas. 
Convierte, Señor, nuestros oídos para que estén abiertos a tu Palabra  
y al clamor de los necesitados. 
Convierte, Señor, nuestros ojos para que no miren a otro lado  
ni se deslumbren por la riqueza. 
 
Recibe, Señor, nuestra ceguera y transfórmala en luz. 
Recibe, Señor, nuestro corazón endurecido y transfórmalo en un corazón de carne. 
Recibe, Señor, nuestro orgullo y transfórmalo en humilde servicio. 
Recibe, Señor, nuestro afán de consumir  
y transfórmalo en austeridad y solidaridad. 
Recibe, Señor, nuestras codicias y transfórmalas en generosidad. 
Recibe, Señor, nuestros miedos y transfórmalos en confianza. 
Recibe, señor, nuestra indiferencia y pasividad y transfórmalas en apasionamiento. 
Recibe, señor, nuestras crisis y transfórmalas en madurez. 
Recibe, Señor, nuestra agresividad y transfórmala en no-violencia activa. 
Recibe, Señor, nuestro desaliento y cansancios y transfórmalos en esperanza. 
Recibe, Señor, nuestros sufrimientos y transfórmalos en sacramentos. 
Recibe, Señor, nuestro realismo y lógica  
y transfórmalos en apertura a la trascendencia. 
Recibe, señor, nuestra sequedad y transfórmala en oración fecunda. 
 
Padre, ilumina nuestras mentes y fortalece nuestras voluntades  
para mantenernos en el camino de la Cuaresma  
atentos a tu Palabra y a la voz de los hermanos. Por JCNS. Amén. 


